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LlI. 
A. las nueve dia» de haber espira 

"̂  Felipe III, espifó también la tre­
pa de düce años coiiceriada entre 
•* España y Ja Holandu. Durante es 
*: tiempo los holandeses habi<in ere-
^^iü eu fuerüííS y riqueZdS, forman-
° Compañías para comerciar en el 
,'ieute, piratear en ios mares y hos-
'̂'2ar las posesiones españulas de 

"'** Indi is, y esto uuido á que, muer 
^ *' archiduque Alberto sin suce-

^̂ '<iii, voivia áiu carona de Esptña el 
tirechode doíuiuio subre tilos, se 

^*idieion á sostener á todo ti anee 
*̂  Übertid é independencia antes 
ÍUa volver dtí uuevo al yugo espa-
•lül. 

"croen Espuñi se pensaba d a ' 
f̂í'o modo. Los consejos de las In-
las y de Portugal representaban á 
e<ipñ AV que desde que se est^vble-

^ la trt'gua había, tsperimeutado 
'einp luayiMos- póididé«s que du-

'"utetUttitnta año* de* batallas; y 
''si era en verdad, pues Ips holande-
•̂̂ î txtíluidos del coniercio de físpa 

J"* babi^n ido á; ¡buscar las fuentes 
•̂  í'Us tiquezas ea laa ludias orien^ 

J'lesuLos viages de descubrimiento 
p Uuiaeiî > Hootmun y de Van-Heck 
" conquista de una parte de las Mo 
Ucas, y el.establecimiento de 1̂  Com 
P^nia díl la Grün I«dia, acabaron por 
J'"''ebatar á los negociantes deSevi-
^ y de Lisboa el monopolio de los 
/"Itos coloniales en Europa. A o t a 
^"^ que de tal manera conspiraba 
P'^^" loi? intereses naciou^lts, de-
í>n lo8 ConsjHJos„,que dtíbiaprefe-

trse la guerrala cual,calculaban, np 
*"ia de aumentar los gastos más 

^•"iiba de cincuenta y siete mil escu 
"o^pof roes. 

No íué necesario, poi cierto^ qua 
. ^Piiña la declarara espHcilaniente; 

^std una invitación del conde du-
V® "Je Olivares a ÍAS^¡et« Pfovin' 
^'.38-Unidas á que ?« unjieran á, litó 
'•2 formando un solo cuerpo, para 

i'ie los holandeses acudieran á las 
' ^^^f- Esta fué SU contestación. Re 

**Hciamos á la relación minuciosa 
•̂  'os accidentes de esta luch» coló-

'^n mal hora y tan ioconsidera-
^ote empreudida, que acabó de em 

P'^brecernos y de despretigíarnos á 
^°^oJDsde la Europa, que.aun, sea 
oiüo quiera, escuchaba cdn respeto 

^ Siembre español; baste decir, que 
."¡•ante ella-sé hiciertín dueños los 

°'andeses dé todo él litoral de ía 
J»»erica del Sud, desde San Salva-

^^ hasta el rio de las Amazonas, de 

la isla de Malaca, de Geylan, del res 
to de lais Molucas, y de- las islas de la 
Sonda, echando en 1̂  de Java los 
primeros cimienlos de Bata vía, que 
llegó á ser en sus manos una de las 
ciudades más comerciales del mun­
do» En ei mar, la gran cotopañia de 
liS Indias occidentales, que se com­
ponía d9 ohogientas naves, armadas 
ahovB en corso, solo en trece «iros 
apresó quinientos cuarenta y cinco 
buques, cuya venta le produjo la enor 
me suma de ciento ochenta millo­
nes de libras. De aquí tomó alien­
tos el principe Mauricio de Nassau 
para emprender aquella serie de con 
quistas. Últimamente el célebre com 
bate de Las Dumas, aún cuando glo 
rioso también paia nosotros en el 
idej] dfl horoisrao, concluyó de ase 
gui ar lu superioridad marítima da 
la Holán la. Desde entonces los res-
petc»3 sobre ti mar fueron ya igua -
les ttiítreespañoles y holandeses, se­
gún dijimos ya en otro lugar. 

Dios que siempre ampáralas bue 
Uíis causas, cotoiió los esfuerzos de 
la Holanda permitiendo que la joven 
república recogiese al cabo de ochen 
ta años de lucha, el ftuto de su per 
severancíj. Felipe IV la-reconocio 
como estado libre é independiente 
por el tratado de Nestphalia, renun 
ciando átodos sus derechos de; spbe 
rania'; cediéadole ademas el norte de 
Brabante, de la Flahdes y de4 Sim-
bourg, con las plazas fuertes deMaei 
tricht, de Boisleduc, de Befg-o^ 
Zoom y de Breda; y también toéfts 
las conquistas que habían he«ho lo» 
holandeses en América y e» las In^ 

dias. 
En esta dilatada lucha perdió Es^ 

paña una parte considerable de sas 
hijos, la flor de sus ejépíitos, brazos 
todos que hubieran sido más útiles 
ala patria, si em vez de armarlos pa 
ra ir á servir ár locas aventuraSj les 
hubiera Jabierto los horizontes del 
trabijo fomentando ta agricultura, 
las artes y la industria. Estas son las 
verdaderas conquistas que dan hon 
ra y provechoá las mociones, hacíóa 
dolas grandes.y ielices, ¿Qué vientar 
j»s sacó España délos Paires B<jos? 
A. ciento setenta y nueve mil ocho­
cientos millones de reales se hace 
subir lo qae le costó su dominación. 
Esto'hizo decir al duque de Lerma, 
que sin este:iespantoso gasto, hubie-
ita podido empedrar con pesos du­
ros las calles de Madrid. Podráse de 
(fir que si no sacó provecho, alcanzó 
gloria; pero glorias á tanta costa ad­
quirida valiafa más renunciarlas á 
lijempo antes de tener que lamentar 
éS tristes <;fectos del desencanto. 
I Esto mismo debió pensar Felipe 
iV antes de entrar como aliaáo del 
emperador de Alemania en la gue-

, rfa de los lr>rinta años, lucha en ía 
ĵual prodigó con largueza sus ejérci 

tos y sos tesoros. Ello le trajo su 
roDupiíQÍento con la Francia, qne h 

su vez se declaró aliada de los pro­
testantes de Alemania y de los sue­
cos, como antes I» había sido de los 
holandeses en su- lucha contra Es­
paña; rompimiento que trajo por 
qonsecuencia la guerra con Oroth-
vell, protector de U República de 
Inglaterra. Entonces fué cuando Fq 
Upe IV, hizo grabar en sus monedas: 
Todos eontrá'nos, y tíos contra todos^ 
Asi se vio á la España luchar alter­
nativamente ya en la frontera délos 
Pirineos, en Italia, en Francia, en 
Alemania y en Holanda; ya en Amé­
rica, en las Indi.is, y sobro todos los 
mares, acabando da debilitarla este 
prodigioso I esfuerzo que preparó \% 
disolución de la monarquía. 

De todos los enemigos con quie­
nes tuvo que habérselas en esta coló 
sal coalición.el más temible lo fué 
indudablemente el cardenal Ríchie 
leu. Este dice en sus Memorias para 
justificar la guerra contra España 
«¿Qué otra cosa han hecho los espk 
ñoles desde el tratado de Vervins, 
que engrandecerse áespensas de sus 
vecinos débiles, y á manera de un 
fuego ífiempre enq^ndido, al que sir 
ve de tránsito la i materia combustir 
ble más iameJiata para llegar hasti 
la más lejanía y ooniHumlrila^pasar de 
proviaioia en provincia }]r sooMtérse 
las unadespu^ deotr^^ «egufi qae 
la situación daicadaiUnadeieilas era 
más próxima á la última ocupada? 
Lo mismo pretendiiQ hacer con to­
dos los Estados de Europa y alcan­
zar por est̂ e medio la monarquía uni 
Versad, de la cnstiándad. Los que 
ellos llaman paz no es más que un 
nombre vano y,desnudo de toda rea 

[ lidad; per.o ciertamente tienen una 
guerra perpetua con todo el mundo; 
y esta grandeza tan injusta, tan sin 
respeto á los tratados, á los juramen 

[ t̂ )s y á las alianzas, y creciendo asi 
cpntinstamente por IA) ruina de núes 
tros vecinos, ¿no nos traia á una ne 
cpstdad muy exigente de hacer la 
giuerra par»! defendernos? ¿Puede ha 
bier prudeneia ni justicia que permi 
ta á guardar á que los: oivm estén 
devorados para ser los últimos? 
i Tal es el retrato que hizo de l̂ i 

política española l^ mano maestra 
de Richieleu. Descubiertas sus ten 
dencias y puesto en claro l¿s 

[ principios perniciosos á la tranquil! 
diad univsraal que venían dominan 
do en la corte de España, de suce 

; sion en sucesión, desdaŝ  Gáílús !# no 
parecerá ya estraña la actitud del cé 
l̂ brip ministro francés, ni sus empe 
ñjos para levantar á la Europa! con-

\ tifa ella, señalándola, como el ene­
migo cpmijtn á quien era preciso d ^ 
truir 

I Ricihielau recordaba que> cuando 
él tomó I^s armas contrai 4 pwtido 
protestante, la. ?orte ^^püíadrid se 
díó á ;fevorecer secretamente á los 
enemigos de la religión formando un 
tratado, por medio dé un gente del Du 

que deRohan, pofél cuál píom'étíaFei 
lipefV á los protestantes un subfe^ído ' 
anual de ti'écientos'rail (̂ ol¿ad(J$, 'f , 
cuarenta mil tnasjars ¿4 jefe, tófr..' 
<Piíante la promes£^ ^?#it^ <̂o mante­
ner un ejérbitú de catorce mil hoia 
brespon que pontinuar la guerra 
civil, que era lo que deseaba á fío 
de tener distraída la atención de lá 
Franciia para qüs tío le éstó^bksli étf 
sus proyectos.. Asi, cuando los Cal-
Tiijinistas quedaroh vencidos, g'é'vitf á 
la mistha Corté, de Madrid recuírií 
hf otros rnedios ¿on que fomenta^ fatíe 
vas discordias en aquella nación, áa ^ 
mioistcandi?^ ahora cir^cueíít^ m^ es 
pudos de pro al duqi^e do ^,onimo-
repcy para ayudí^^.e^ sy^ipij^íjepeio- . 
nes al trono.^ pA^tot^, de ^Q^l^np..,, 
Esta teiitativa.fiaca^^^ QOfíUiĵ Aâ qte- ,; 
rior, .pero España np .posr pstp, r(^cii|a;! , 
ció á .susi^tema de matttan^rj lpi,^ife. 
rra on el corazón de l^ f-ra^íjiU. ,iPlí .; 
milseicientos tjieín,t^,y cmatiiq ,pudf 
poiísog^if del Duque d^.-Orie^l^ijl»// 
promedia;fífma4fl,fie.90, r ecop i l a r ­
se nUjOcapon el r^ysube^ff^ftiíf),,yei^;, 
el caso dequejest|ill^uj#!gupcca.iei}ir, f; 
tre la Francia y la Españ£^^q^f./;^ijí^ . 
batiría por la causa de Felipe IV. 

¿Será de admirar^déidéspíiéS ^ 
tales ofensas,^ procurase' Ráhyétt 
usar dfe Repirééaliacsf Laá'^priíná'aV ' 
las vemos en el apresamiento de va-' ' 
rías embs^rqacioî eis de,Giéf^oy«jric|t 
meete,cqj-ga^d^, A %ui¡eaps lft¡^Bi? \ 
pest?d.híibiapb¡l^Hdoá ftrpbi^f, ̂ ip»; 

puerta? 4e lav?íorpnz«i F S M M ^ ^ 

sentido de esta agresión, maiK^cqa, 
fiscar los bienes de todos los fran­
ceses. i-esi4éHtes éh Esíí$ñi^^'(^¿ 
didoá su ve^ lii^^'XIlI toiá(í fgií?áe« 
medidas cotí loé* Esp&ill'oh ŝ tístábléi^ *'̂  
cidos en su ireínd,' prohibiendo ade­
mas, todo comercio con Esp^fiá, A* 
estos actos de lát(-o|:|ini6' siguió ú'üa 
serie da bostilidadés, entra ámbas 
naciones, que aun cuando se suspett 
dieron por ¿1 tratado deMíütóu, áO 
tardaron éh recrudecerse por Causa 
del diícado de Máutua. Luis jíiCtlí' 
sostenía los ^derechoá del ^!íq.de d^ 
Neyersy Felipe íj^ io.s dpr '̂djüijjii'ád^ . 
GU83Í;ÍÍ1J,§. Li.siíertei ^q; e§íj^j0^si'q|i . 
se pu3Q,del.l4dpi dfsl>a ,f>pftq|i^,jr,l^ ' 
España pardió svkitpabajo, y iQtfjagí . 
esimastodaviá^ «Uiprepeodaracáomea 
Italia. ! ! 

Aqui tíomehzó PeltpelVá.retíégec 
el fruto de'éa desulei'ítadía ipdliti'éái;* ' 
puede considerarse como el prffíiejir' ' 
pasp da.aqufil dolor,os9,,y¡arQfjricis, 
ucyo calVííriO::l^€^oé dapv^ir'e^jil^s f 
cara pos de ViH«^i#rewi —-

MANUE.^ GONZÁLEZ. 

MARINA. 

Rflsoliic^on.es toíñaatfsii 'pot esíé"' tai 
nisterio. ' 

Ordeíi d^ándn sih' efecto 'W (íó 6 
del actual en que se daba de baja 
porequivocado concepto al alférez 
de navio D. José Antonio FernRnd«j: 
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